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pueden hacer desde los hogares de los 
empleados utilizando para ello las tec­
nologías de la telemática. Aunque este 
porcentaje es todavía muy pequeño, la 
reducción en los costos de infraestruc­
tura y de transporte hacen de esta al­
ternativa una posibilidad muy atracti­
va para las empresas, por lo que se es­
pera un aumento creciente en este tipo 
de trabajos. Sobre esto Toffler ha afir­
mado que se trataría del desarrollo de 
una especie de "familias ermitañas 
electrónicas", pero a mi me parece que 
ésta es una descripción extrema de un 
tipo de trabajo que a muchos nos gus­
taría realizar -y de hecho 10 hacemos 
cuando podemos- sin necesidad de ais­
larnos de la sociedad total y permanen­
temente. 

En tercer lugar, la aparición de las 
nuevas tecnologías ha puesto a disposi­
ción del ser humano una serie de ins­
trumentos para multiplicar sus capaci­
dades de manejar la información y pro­
ducir conocimiento. Entre otras cosas 
tenemos que hablar ahora de la plurali­
dad de fuentes de información sobre 
todos los tópicos. En este sentido, no 
hay duda de que, en las sociedades 
industrializadas, la introducción masi­
va de nuevas tecnologías de telecomu­
nicaciones han producido ya una serie 
de cambios sociales. Uno de los cam­
bios más notables se refiere al acceso a 
la información por parte de los indivi­
duos y grupos sociales. Con la apari­
ción de la televisión por cable se ha au­
mentado considerablemente la capaci­
dad de canales lo que, a su vez, ha pro­
ducido una mayor diversidad de opcio­
nes para el público en cuanto a los pro­
gramas que quieren ver. Además, la 
disponibilidad de canales hace que el 
acceso de grupos de ciudadanos al me­
dio televisivo, como emisores, se facili­
te mucho más que en las sociedades en 
las cuales sólo existen canales de televi­
sión que transmiten por el espacio. 
Todo esto produce una mayor especia­
lización en las audiencias porque aho­
ra, quienes quieren ver sólo noticias, 
pueden sintonizar, si tienen acceso al 
cable, canales que transmiten noticias 
las 24 horas del día en los Estados Uni­
dos. Pero al lado de ellos, están quie­
nes sólo quieren ver películas o depor­
tes y que también tienen sus respecti­
vos canales especializados. Por ello, no 
podemos saltar a conclusiones con res­
pecto a la mayor disponibilidad de in­
formación para los ciudadanos y sus 
efectos. Es posible que aún cuando 
existan más medios que acarrean infor­
mación general y especializada, grupos 

de la población prefieran abstraerse del 
mundo real sintonizando sólo los cana­
les que ofrecen material "escapísta" o 
de entretenimiento. Este tipo de per­
sonas vivirían de espaldas al mundo, 
encerrados en su propio mundo ideal. 
Esto, que ya era denunciado como uno 
de los efectos negativos de la televisión 
en sus años de arranque, era menos 
probable entonces y lo es aún en nues­
tras sociedades latinoamericanas, por­
que la TV normal estructura su pro­
gramación para servir los gustos e inte­
reses de una audiencia heterogénea. 
Su formato diario impone en muchos 
televidentes la exposición en determi­
nados momentos del día a noticias. 
Esto desaparece con la especialización 
de los canales en la TV por cable. Sin 
embargo, por otra parte, en la sociedad 
actual, bien sea de los países industria­
lizados o de las naciones en vías de de­
sarrollo, es casi imposible sustraerse 
del flujo de noticias, so pena de come­
ter graves errores en las actuaciones 
diarias de cada individuo por su subsis­
tencia. Las informaciones acarreadas 
por los medios de comunicación social 
prácticamente "organizan" la agenda 
diaria de la gente. Aún en los sitios de 
trabajo y en los lugares en donde se ha­
ce necesario socializar con congéneres 
aquél que no esté informado sobre los 
principales acontecimientos del día re­
cibe algún tipo de sanción social, o 
bien se entera por los comentarios de 
los otros. 

Por otra parte, la existencia del vi­
deotexto ofrece oportunidades para 
que la audiencia tenga más autonomía 
para -la selección de los materiales y 
contenidos que quiere ver. Una de las 
formas de Videotexto, el viewdata, 
permite que el usuario interactúe con 
un computador central para obtener 
acceso a una cantidad muy grande de 
informaci6n, en forma totalmente se­
lectiva. El teletexto, otra de las for­
mas de videotexto, no permite una co­
municaci6n directa del usuario con el 
centro emisor, pero sí le permite selec­
cionar las "páginas" que quiere leer en 
la pantalla. Aún cuando las primeras 
experiencias demuestran que los mayo­
res usuarios de tales servicios -especial­
mente del víewdata- son las compañías 
e instituciones, por lo relativamente 
costoso del servicio y por el tipo de 
material que allí se ofrece, se espera 
que en un futuro cercano, cuando se 
resuelvan algunos problemas técnicos 
que limitan la capacidad de almacena­
miento y acarreamiento de páginas, 
ambos tipos de videotexto se disemina­

rán con relativa rapidez. 

El fen6meno fundamental a tomar 
en cuenta por los planificadores de 
campañas comunicacionales es la ma­
yor fragmentación de las audiencias. 
Si antes se podía llegar al 100 por cien­
to de los televidentes, ahora se hace 
más complejo por la proliferación de 
canales y servicios. 

"Pocos países en 
vías de desarrollo 
han sabido darle 

el valor apropiado 
a la infonnación" 

En el sector que produce conoci­
miento, como es el de la investigación 
científica, la presencia de redes que co­
nectan bancos de datos permitirá una 
mejor búsqueda de información per­
tinente, lo que evitará en gran medida 
la redundancia en los esfuerzos por 
producir nuevos conocimientos. Aún 
más, la posibilidad de buscar en dife­
rentes bancos de datos y de correlacio­
nar los distintos y múltiples resultados 
hará posible el avance más rápido del 
conocimiento por lo que hoy en día se 
ha dado en llamar la meta-investiga­
ción. Esto es posible cuando se pue­
den correlacionar y contrastar millares 
de estudios de diferentes partes para 
obtener los patrones de resultados y 
hallazgos en un campo determinado. 
Esto es una gran ventaja porque per­
mite ver con mayor rapidez hacia dón­
de se debe seguir buscando. Es lo mis­
mo que si un explorador camina por 
un bosque muy frondoso y va encon­
trando pequeñas pistas de la dirección 
-jue debe seguir para llegar a su desti­
no. Algunas pueden resultar pistas fal­
sas. Sin embargo, si el mismo explora­
dor pudiese subir a una montaña o si 
tuviese el poder de volar por un instan­
te sabría mucho más rápidamente ha­
cia qué dirección dirigir sus pasos para 
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